
San José
Todos sabemos que  Jesús es el hijo de Dios y  

la Virgen María es su madre, pero Dios que

siempre piensa en todo y en todos, quiso

que Jesús tuviese un padre aquí en la tierra

para que lo cuidase, protegiera, educara, le

endeñara a rezar y a aprender las cosas de

su Padre del cielo. 

De San José no sabemos muchas cosas por

eso se le llama “el santo del silencio”, pero

fue un gran santo, modelo de esposo y

padre bueno. A él le fue confiado el cuidado

de Jesús y por eso seguimos recurriendo a él

en busca de protección y de cuidado.

José era carpintero de oficio y trabajaba

haciendo encargos en madera para todos

los vecinos.

Viene de la Familia (estirpe) de David. 

Fue elegido para casarse con la Virgen entre otros pretendientes porque su vara

floreció cuando estaban eligiendo marido para María, siendo esta la señal de que Dios

lo había elegido para una misión.

Según el rito judío, entre la elección del marido y el casamiento, pasan unos días. Fue

en estos días en el que la Virgen María comunica a José que está embarazada de Dios.

Algo aturdido y sin dudar de ella, decide abandonarla en secreto, ya que, si todos lo

sabían, María seria lapidada. (es decir, la hubieran matado).

José y María se casaron y comenzaron a vivir en una pequeña casa de Nazaret. 



José fue avisado en sueños por un ángel, que Herodes quería matar al Niño

Jesús, se levantó, tomó de noche al niño y a su madre y se fue a Egipto. Allí

permaneció hasta la muerte de Herodes, cuando fue avisado de nuevo,

volvieron a Nazaret. 

José le enseñó a Jesús el oficio de carpintero, le hizo conocer la ley judía y le

inculcó vivir cumpliendo los mandamientos de Dios. 

San José es el protector de los trabajadores y obreros y es el patrono de la

Iglesia universal. 

Su fiesta se celebra el 19 de marzo.

José estuvo presente junto a María, en el

momento en el que Jesús nació. 

Y él también lo acunó en sus brazos, lo abrazó y

lo besó dándole la bienvenida. 

Esta era su gran misión en la vida: ser el esposo

de María y el padre adoptivo de Jesús, cuidarlos y

protegerlos a ambos. 



¿qué puedo hacer para parecerme a San José?

Cuido mi amistad con Dios rezando todos días.

Ayudo en casa, en las tareas más sencillas y me esfuerzo

en las tareas del colegio.

Soy obediente a mis padres y los respeto siempre

Cuando estoy triste o las cosas no me salen bien, en vez

de desanimarme le pido ayuda a San José que me

protege y me cuida como hacía con Jesús 

Para ser grandes personas y buenos amigos de Dios, no tenemos

que “hacer mucho ruido”, ni grandes cosas , ni ser famosos. Dios

se fija en las personas más pequeñas para hacer las cosas más

grandes. 

Que la familia es muy importante.  En ella crecemos y nos

educamos como personas y como hijos de Dios. 

Debemos siempre respetar a nuestros padres, como lo hacía

Jesús con María y con José, ellos nos quieren y nos protegen. 

Como San José debemos estar atentos a lo que Dios nos quiere

decir, Dios nos habla de muchas maneras, a san José le hablaba

en sueños Lo importante siempre es estar atentos, responderle y

obedecerle. 

¿Qué podemos aprender de San José?



Oración de San José para la familia

«Glorioso San José, 

protector, modelo y guía de las familias cristianas:

 Te ruego protejas a la mía. 

Haz reinar en ella el espíritu de fe y de religión,

la fidelidad a los mandamientos de Dios y de la Iglesia, 

la paz y la unión de los hijos, 

el desprendimiento de los bienes temporales 

y el amor a los asuntos del cielo.

Dígnate velar sobre todos nuestros intereses.

Ruega al Señor que bendiga nuestra casa. 

Otorga la paz a la familia, 

acierto a los hijos en la elección de estado. 

Concede a todos los miembros de nuestra familia 

y de todas las familias de la tierra,

la gracia de vivir y morir en el amor de Jesús y de María.

Amén«.





